



Capítulo GRATIS
 
El sueño de los ojos negros
 
	Como todos los días salí a correr. Pero ese día en concreto lo 
necesitaba más que nada. El pulsómetro ya me había dado varios 
toques de atención para que bajara el ritmo; pero mi cabeza estaba 
muy activada y ni la música de AC/DC que escuchaba con mis 
auriculares lograba calmar mis pensamientos. Seguí corriendo 
hasta quedar agotada.
	Miré el chivato que tanto se quejaba en mi muñeca. Acababa 
de correr quince kilómetros y mis pulsaciones pasaban de 105. 
Hice algunos estiramientos y bebí un poco de agua. Estaba 
empapada en sudor y tenía el pelo pegado a la cara. Me quité los 
auriculares y, de nuevo, los susurros acudieron a mi cabeza. Sería 
imposible apaciguarlos. Pero los ignoré, como venía haciendo 
desde que tenía uso de razón.
	Hacía un frío que pelaba. Era la víspera de Todos los Santos y 
en Letigo (así se llamaba mi pueblo) el sol brillaba por su 
ausencia. Era un pueblo costero del norte de España, que vivía 
principalmente de la pesca y que a mí no me gustaba por el clima. 
La gente pasaba mucho tiempo en los bares, intentando entrar en 
calor y, de paso, aprovechaban para darles un repaso a los 
habitantes del pueblo. No había nada más interesante que hacer.
	Al entrar en casa para darme una ducha antes de enfriarme, mi 
perra me recibió con esa alegría que la caracterizaba. Nena era una 
chihuahua de color canela que se deshacía cada vez que me veía. 
Yo la quería con locura. Me la había regalado mi hermano Daniel, 
hacía ya seis años.
	—Hola, preciosa, me voy a la ducha. Dame un besito.
	Nena obedeció y me dio un lametazo en toda la cara. Era una 
perra muy friolera y miedosa. No le gustaba salir a la calle. Hacía 
sus cositas en un empapador y no daba ningún trabajo. También 








era la mejor alarma que podías tener: en cuanto oía un ruido 
extraño, empezaba a ladrar como una posesa.
	Volví a darle un achuchón y me metí en la ducha. El agua 
estaba ardiendo, pero me daba igual. Me gustaba sentirla sobre mi 
piel hasta ponérmela colorada.
	Al salir, con la calefacción puesta, el ambiente era agradable. 
Me puse unos vaqueros negros, una camisa a cuadros rojos y 
negros y las zapatillas de pelo de andar por casa. Me sequé bien el 
cabello y me lo recogí en una coleta. Me había crecido mucho y 
pedía a gritos un buen corte, pero no tenía ni ganas ni tiempo. Mi 
pelo era negro como el carbón y liso como una tabla. «Quizá hasta 
me lo corte yo», pensé.
	Fui directa al ordenador. Trabajaba desde casa como 
freelance. La informática era mi pasión y fue lo que decidí 
estudiar. Después me ofrecieron algunos puestos en varias 
empresas, pero los rechacé, pues no me gustaba tratar mucho con 
las personas. Además, mi «problemilla» me limitaba. Prefería 
hacer cualquier encargo desde casa, de la que salía para correr y 
poco más. Lo cierto es que no se me perdía nada ahí fuera.
	 Eso llevaba loco a Daniel, mi hermano del alma. Se 
preocupaba por mí e insistía en que saliera y me relacionara más, 
pero yo hacía caso omiso a sus palabras. Él era arquitecto y 
restaurador de patrimonio arquitectónico; el mejor en su trabajo. 
Estaba muy solicitado y apenas lo veía. Sin embargo, a pesar de 
ser un hombre guapísimo, anteponía su ocupación laboral a las 
mujeres: me constaba que le sobraban pretendientas, pero él no 
tenía tiempo para atenderlas. 
	Así como yo era morena y de ojos color miel, mi hermano 
tenía el pelo rubio y los ojos azules como el cielo. Éramos tan 
diferentes que nadie se creía que lleváramos la misma sangre. Yo 
salí a mi madre y él a mi padre.	
	Tecleé en el ordenador y puse un tema de AC/DC: 
Thunderstruck.








	A pesar de que tenía los auriculares puestos y la música a 
tope, pude oírla con claridad. Nena, que estaba acostada a mis 
pies, levantó las orejas y empezó a gruñir. Yo la acaricié para 
tranquilizarla.
	—Catalina, te vas a quedar sorda. No deberías escuchar esa 
clase de música tan agresiva.
	La voz de mi madre siempre me tranquilizaba. Era la única 
que lograba hacerlo.
	—Lo sé mamá —respondí con los ojos cerrados—, pero es lo 
único que me relaja. Ahora ya sabes por qué.
	Antes nunca le había contado nada, pero mi madre ya sabía 
todo sobre mí.
	—No tenías que haber vivido con eso tú sola —musitó—. 
Además, ahora podrás contar con mi ayuda siempre. He venido a 
decirte que te quiero, y tu padre también.
	—Yo también os quiero. No te preocupes, mamá, puedo con 
esto. Ya estoy acostumbrada.
	—Cuida de Daniel. Pronto te necesitará…
 
***
 
	Todo podría ser tan sumamente normal y perfecto…
	La única diferencia era que mis padres habían fallecido en un 
accidente de coche. El 13 de octubre haría un año de ese fatídico 
día. Un conductor borracho invadió el carril contrario. Los tres 
murieron en el acto. Fue un accidente muy aparatoso, debido a la 
velocidad a la que venía el otro conductor. Mi madre tenía 
cincuenta y cinco años y mi padre sesenta y cinco. Estaban en la 
mejor época de sus vidas y me los arrebataron por un capricho del 
destino. Solo me quedaba mi hermano Daniel.
	Mi «problemilla», por llamarlo de alguna manera, me 
acompañaba desde que era pequeña. Al principio creía que eran 
pesadillas. Veía sombras que se acercaban a mi cama y me 








susurraban. Y yo me tapaba con las sábanas y permanecía en 
silencio hasta que desaparecían. Luego, a medida que fui 
creciendo, empecé a tener sueños muy desagradables. Un día soñé 
con la muerte de un vecino al que apenas conocía. Y, al día 
siguiente, falleció. Cada vez me asustaba más con las cosas que 
aparecían en mi cabeza. Ya no sabía distinguir entre la realidad y 
lo que mi mente me mostraba. Y, entonces, empecé a comportarme 
de un modo extraño. Enseguida me etiquetaron como el bicho raro 
del pueblo. No me hicieron la vida fácil, claro, pero consiguieron 
que mi carácter se fuera endureciendo, lo que, al mismo tiempo, 
me aisló de la gente.
	En el instituto, una chica de mi clase se metió conmigo. Fue 
muy cruel, me avergonzó delante de todos. Yo la miré con odio y 
le deseé que ojalá se atragantara con sus palabras y se envenenara 
con ellas. Esa misma tarde tuvieron que llamar a sus padres: la 
chica se había puesto muy enferma. Nunca había deseado nada 
malo a nadie. No creía que tuviera ese poder, pero tampoco creía 
mucho en las casualidades…
	Las voces, las visiones y los sueños nunca desaparecieron. En 
días como el de Todos los Santos se intensifican, pero aprendí a 
ignorarlo todo. Nunca quise desarrollar ese don, o esa maldición, 
más bien, sino todo lo contrario. Siempre he procurado 
mantenerme al margen. Con la única con la que hablo y no me da 
miedo es con mi madre. No me he preocupado por investigar, ni 
leer, ni por preguntar por qué me había tenido que tocar a mí. Mi 
hermano Daniel quiso llevarme a personas que entendían y eran 
especializadas en esos temas, pero yo siempre me he negado. 
Simplemente aprendí a vivir con ello y punto.
 
***
 
	Seguí con el trabajo. Tenía que desarrollar para una empresa 
de cosméticos una nueva página web y el diseño para las redes 








sociales. Me puse los auriculares y me centré en la música y en el 
ordenador. Al poco, mis tripas rugieron. Miré el reloj y comprobé 
que eran casi las tres de la tarde. Se me pasaba el tiempo volando 
cuando me ponía a lo mío.
	Me levanté con el trasero entumecido. Estiré un poco, 
crujiéndome algunos huesos y llamé a un local de comida rápida. 
No tenía ganas de cocinar y se habían hecho las tantas.
	Minutos después me llegó una hamburguesa con patatas. No 
era la dieta equilibrada que solía comer, pero me sacaría del apuro. 
La devoré en cinco minutos; estaba muerta de hambre.
	Nena se puso alerta de nuevo y empezó a gruñir. Otra vez la 
voz de mi madre apareció en el salón. En esta ocasión pude verla y 
eso provocó que mi corazón diera un vuelco.
	—Hija, no deberías comer así. No es bueno para tu salud.
	Mi madre lucía joven. Llevaba el pelo largo, moreno, y 
emanaba una estela de luz a su alrededor. Me quedé embelesada 
mirándola. Era una imagen angelical.
	—Mamá, estás tan bonita…
	—Catalina, no tengo mucho tiempo. Te esperan grandes 
cambios. Acéptalos.
	Arrugué la nariz y me rasqué la cabeza.
	—Mamá, ¿qué cambios?
	—No puedo decirte más. Lo sabrás en cuanto ocurra. No te 
encierres más en ti misma, pequeña. Mereces ser feliz.
	Quería hacerle un millón de preguntas, pero eso no 
funcionaba como una videoconferencia, que te conectas cuando 
quieres. Mi madre se desvaneció, dejándome con la cabeza llena 
de interrogantes que no tenían respuestas.
	Estaba tan absorta sentada en el sofá, que no oí que llegaba mi 
hermano. Puso sus manos sobre mis hombros y di un salto del 
susto.
	—¿Estás tonto? —refunfuñé, llevándome una mano al 
corazón.








	Daniel acariciaba a Nena, que se deshacía con él. La perra 
estaba panza arriba en el sofá, para que se la rascara y le hiciera 
mimos.
	—Es que no es fácil asustarte —respondió mi hermano—. No 
podía desaprovechar la ocasión.
	Daniel chasqueó la boca y luego me dedicó una sonrisa.
	—¿Has comido? 
	—Sí, he tenido una comida de negocios muy interesante. 
Siéntate, quiero comentarte algo al respecto.
	Dio la vuelta al sofá y se sentó a mi lado.
	—Daniel, cuando te pones en plan misterioso tú sí que me das 
miedo.
	—No seas mala, Lina. Aún no he empezado a hablar y ya 
estás sacando las uñas. Relájate un poco.
	La única persona que me llamaba por mi nombre completo era 
mi madre. Todos los demás me conocían por Lina.
	—Dispara ya, Daniel, que hoy he tenido el día movidito.
	—¿Has tenido algún episodio de los tuyos? —preguntó con 
los ojos muy abiertos.
	Me hacía gracia la sutileza que usaba mi hermano para 
referirse a mi «problemilla».
	—Nada fuera de lo normal. Todo controlado. Continúa con lo 
tuyo.
	Daniel pareció relajarse y siguió relatándome su interesante 
comida de negocios.
	—Me han ofrecido un proyecto muy ambicioso: restaurar un 
palacio del siglo XVIII de tres plantas. Pagan una fortuna y el 
proyecto me encanta, ya me conoces.
	Irradiaba felicidad por todos los poros de su cuerpo.
	—¡Genial! ¿Y cuál es el problema?
	Daniel cambió el gesto y bajó la mirada.








	—Está en una pedanía, a las afueras de Madrid. No sé cuánto 
tiempo me llevará la obra. Tendríamos que mudarnos 
temporalmente.
	Yo me quedé un poco desubicada.
	—No entiendo.
	—Es un encargo privado. Dicen que es un tanto peculiar. Un 
conde inglés de origen español. Todavía no lo conozco 
personalmente. Es un octogenario con un carácter bastante 
especial. Se llama Renan Stone.
	—¿Y quieres ir a trabajar para alguien así? —pregunté 
sorprendida.
	—Lina, lo que me importa es la propiedad y el trabajo que 
voy a realizar. Esa es mi pasión. He visto las fotografías del 
palacio y es una auténtica obra de arte. Es el sueño de cualquier 
restaurador. Además, ese hombre tiene un gusto exquisito. No 
puedo rechazar el proyecto porque el hombre sea un poco raro.
	Me clavó la mirada sin querer y luego la desvío al darse 
cuenta de su lapsus. Era la persona menos indicada para juzgar a 
nadie por ser diferente.
	—Lo siento, me he pasado —me disculpé.
	—Creo que los dos nos hemos pasado un poco. Solo quiero 
que te vengas conmigo. Es la oportunidad de mi vida, pero no 
pienso dejarte sola en este pueblo.
	Me quedé pensado unos instantes. Quizá ese fuera el cambio 
al que se refería mi madre. La verdad era que a mí no me ataba 
nada en el pueblo. Mientras tuviera un ordenador, mi trabajo iba 
conmigo, así que no tenía nada que perder.
	—Daniel, yo voy donde tú vayas —resolví—. Hasta que te 
cases, claro.
	—Sabes que no tengo tiempo para eso, pero no estaría mal 
que tú fueras buscando un novio o algo por el estilo.
	Le tiré un cojín a la cabeza.








	—Para que se cague de miedo conmigo en la primera cita. —
Solté una carcajada—. Vas a tener una hermana solterona de por 
vida.
	Daniel cambió el gesto. Ahora me miraba con ternura, más 
bien casi con pena.
	—Lina, no te vas a quedar soltera. Eres preciosa. Solo tienes 
que abrirte al mundo. Nadie va a llamar a la puerta por arte de 
magia.
	Me levanté del sofá y fui hacia el ordenador arrastrando los 
pies.
	—Daniel, ya vienen a llamar a mi puerta más de lo que me 
gustaría.
	—Ya, pero esos no son de este mundo. Necesitas un hombre 
real, alguien que te haga feliz.
	La respuesta de mi hermano me dejó fría.
	—Yo soy feliz —respondí molesta—. No necesito ningún 
hombre para que haga ese trabajo. Me da igual a qué mundo 
pertenezca. No me trates como los demás, como si fuera un bicho 
raro.
	Estaba muy ofendida. Y Daniel, que se dio cuenta, se acercó a 
darme un abrazo.
	—Lo siento. No era mi intención hacerte daño. Intento 
protegerte y siento que a veces no lo consigo. Además, veo que te 
aíslas demasiado del mundo…
	—¿Y no te has preguntado que quizá es eso lo que yo quiero y 
lo que me hace feliz? —dije, mirándole a los ojos.
	—Vamos a dejarlo… —Llegamos a un punto muerto. 
	Daniel resopló. Yo era muy cabezota cuando me tocaban el 
tema de los novios.
	—Mejor —asentí—. Además, tengo mucho trabajo. ¿Cuándo 
tenemos que irnos?
	—La semana que viene. Me prepararán una pequeña casa con 
todas las comodidades, cerca del palacio. Está recién restaurada.








	—¿Otro pueblo? ¿No vamos a la ciudad?
	Ahora la que resoplaba era yo. Estaba claro: de pueblo en 
pueblo y tiro porque no me queda otra.
	—No te preocupes. Madrid está muy cerca y tendrás un 
coche. Podrás ir a la ciudad tanto como desees. Además, si a ti no 
te gusta la gente, ¿a qué viene ese interés por la capital?
	—Allí es más fácil pasar inadvertida —respondí—. Y están 
las grandes tiendas de tecnología e informática. ¿Qué te creías? 
No me gustan los humanos, pero adoro la tecnología…
	Daniel suspiró.
	—Mi gozo en un pozo.
	Retomé mi trabajo, ignorando a mi hermano. Él estaba 
emocionado con su nuevo proyecto. A mí también me emocionaba 
la idea de irme de ese pueblo. Significaba un nuevo cambio, la 
ciudad cerca, un nuevo clima…
	Acabé de trabajar a las tantas de la noche. Daniel había 
preparado la cena, espaguetis a la carbonara y una ensalada. Mi 
madre nos había enseñado bien a los dos: sabíamos cocinar, 
hablábamos inglés a la perfección y, ante todo, éramos buenos 
hermanos. Mi madre había nacido en Londres, pero de muy 
pequeña vino a España. Estudió Filología Inglesa y mi padre 
Arquitectura. Daniel había heredado las habilidades de mi padre y 
mi madre nos enseñó su idioma desde pequeños.
	—Estaba buenísimo todo —le dije, limpiándome la boca con 
una servilleta—. Ahora friego yo.
	—Gracias, hermana. Yo me voy a la cama, que mañana 
madrugo un montón. 
	—Descansa. Yo también saldré a correr temprano.
	Fregué los cacharros a mano. Me gustaba hacerlo así, me 
relajaba, y sentir el agua caliente sobre las manos era un placer. 
Cuando sequé y guardé todo en su sitio, me puse el pijama y me 
acosté. Nena subió a la cama conmigo, pues dormía a mis pies. 








Quise leer un libro que tenía empezado, pero los párpados se 
cerraron de inmediato.
 
***
 
	Unos ojos negros como el azabache me observaban con 
descaro. Yo no podía apartar la mirada. Sentía que se acercaban y 
mi pulso se aceleró. Nunca había sentido nada parecido. Quería 
escapar, pero aquella mirada oscura me lo impedía, me tenía 
hipnotizada. No podía ver bien su cara, pero deduje que sería un 
hombre alto y moreno. Desconocía sus intenciones, y eso me 
aterrorizaba. «Dios, está demasiado cerca», pensé. De repente, vi 
un intento de sonrisa. Mostró unos dientes blancos, perfectamente 
alineados. Era una sonrisa hermosa y, al mismo tiempo, diabólica, 
que me estremecía de miedo al mirarla. Fui capaz de dar dos pasos 
hacia atrás y topé con una pared. No tenía escapatoria.
	—¿Acaso me tienes miedo?
	Era una voz tenebrosa, firme, seria y excitante a la vez. Yo no 
podía hablar. Estaba paralizada. Aquellos ojos negros   avanzaron 
hacia delante y una boca se apoderó de la mía. Mi cuerpo tembló 
de una forma sobrenatural. Casi perdí el sentido. Aquellos labios 
carnosos, calientes y húmedos, me hacían sentir algo que jamás 
había experimentado.
	Me incorporé en la cama, sudando y desorientada. Me levanté 
y fui hacia el baño para lavarme la cara. ¿Qué demonios había 
pasado? No comprendía nada. No sabía si lo ocurrido era un sueño 
premonitorio, algo real o me había ido a otro mundo. Lo único que 
sabía era que me había hecho experimentar cosas que ignoraba 
que existieran en mi interior. No podía apartar esos ojos negros de 
mi mente. ¿Eran reales o serían producto de mi imaginación? 
Hacía mucho que no tenía esa sensación de desasosiego ni esas 
dudas en mi cabeza.
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